SAYNETE NUEVO. 


JS TRES GALANES CORRIDOS, 


PERSONAS QÜE HABLAN EN EL 


U>t Zapatero. 
I). 1 ir so viejo. 
Un Estudiante . 


Un Oficial. 

Una P tuda joven . 


seen/t es en la puerta de la calle de la Viuda , cuya casa se manifestarád Id 
I cha del teatro ion un balconcillo por encima , > junto á esta estará el Zapa- 
trabajando-, el teatro permanecerá de este mod. hasta la escena lien la 
u.d se mudará en un (ampo , con una hermita que se xeráá la izquierda 

del teatro . 


ESCENA I. 


Aparece el Zapatero trabajando y cantando lo siguiente. 


Todcs los Z pateros 
lenen costumbie 
e tomar churriplampi 
idos los lunes. 

I martes galbana} 
el miércoles de muy mala gasa» 
1 jueye- tormenta, 
uego el viernes tiene mala venta, 
jaba ío rabiando 

y el domi go chuMÍpampleando, 
Trabajando ha ta ¡as ocho 
me vendrá á quedar en limpia 
tomo uros . .. tres y tres, seis# 
¡unos no f ita , un du ito. 

T ngo parala moienda; 
si, si, me sobro: y el pico, 
también < a rá si D.o quieta 
su la uerna el dun¡ go. 


Yo , en tejiendo quatro quartOS 
haorra los en el bolsillo, 
j a convidar si se tere id 
á soplar á un par de amigos? 
y corno dice la gei te 
ande corriente el efi io, 
de naide se nie da nada. 

Vamos otro cantarcito 
de el churiip, mp'iciiKt nd#< 

C anta. 

Por tomar chiuripLmpi un pan ¿Uf# 
ea v z d" hacer un bollo 
hiz * uo mortero; 
cogió un ladrillo 

y quehróla c.beza á un eh'quíl^ 
y ció jioi di orp?, 

diunipampli iu tunes la tul¿a* 














ISQENA n. 


La P'tuda asomándose por el tercerillo. 
Viud. ¿Qué alegre está vmd. vecino? 
1Dhho esto se vafa d la puerta con el 
Zapatero. 

Zap Mucho vecinita sí: 

▼snga vmd. acatus pro-tito, 
que tenemos que tr tar 
entrambos un asuntillo. 

Viud. Ya serán buenos asuntos 
los que vmd. tenga conmigo; 
alguna pampirolada 
qu indo méuos ; lo imagino. 

Zap. Nada de aqueso viudita; 
venga vmd. acá, que por cristo, 
es vmd. la mejor mosta 
que hiy en to lo descubrido. 

Vmd. Yi me lavé esta mañana. 

Zapatero levantándose. 

Z a P- Aquí entre los dos solitos 
dig .me vmd sin reparo: 
de los tres caballeritos 
que vmd. sabe, ¿qualde entre ellos 
es el mis favorecida? 

<E; acaso elE tudianfe, 
el Oíivial ó don Tirso? 

Viud. Ni don Tirso , ni don diablo. 

Ya le tengo á vmd. advertido 
que no me ve gi jamas 
con iqu.-sos desvarios: 
si quiere vmd. divertirse 
traiga de Tetuan un mico; 
que yo si quiero casarme, 
ya p so de veinte y cinco 
para hacerlo , sin que vmd. 
m.e de consejos ni avisos. 

Zap. Por Dios Viuda no os pongáis 
de esa manera conmigo; 
reparad 


, que mi intención 
•s muy santa ; y que yo muQ 
tan rolo por vuestro bien. 


Ya se re , lo que yo he dicho» 
Como sois aun usa niña, 
y no de tan mal trapío 
que quando miráis á ua hombre 
no le hagais dar quutro brincos; 
imagine que os vendría 
como de molde un marido; 
máxime quando yo tengo 
en aque to tanto tino; 
eso bienlusabe vmd, 
y si no buenos testigos 
serán la Trilla y Colasa 
la que sa casó con Pinto, 
que aun hey las pobres no sabe» 
como pagarme el servicio: 
y ello e> q re naide el negocio 
m nejó sino yo mi mo. 

Viud. Pu ts yo le estimo á vmd. muí? 
aquesos buenos ofí Jos; 
y desde hoy en adelante 
debe tener entendido 
que si me vuelva á tratar 
de semejante asuntillo, 
del portal y do mi casa 
quedará vmd. despedido. 

Zap. No lo digo yo por tanto, 
sino como esa don Tirso 
es ya tan vi jo, y no tiene 
herederos , y es ran rico, 
pensaba yo que no juese 
para vmd. tan mal pa tido. 

Viud. Ya lehedivho á vmd. milvtc ( ^ 
que no quiero mas marido, 
y mucho menos de! modo 
que vmd. piensa tan iniquo: 
lo entiende vmd.? 

'Zap. Como son 

de un aq ;el tan distinguido... f 
están tan enamorados.... 
y á mas de eso han prometido 
tantas cosas... yo .. por eso . . 
Via. Yaya,. que,, ls h>m prooiíti 
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¡ Mearle í tmd. tamborlatt cog xtogU. 
» i capitán de navio? 
j ip. Ami nada ; por vmd. 
olo «1 aguí del molino 
s por qui f5 n v,a } sabe Dios 
me yo nada ea «1 bolsillo 
ne meto ; y que si lo hago, 

Í o hago solo por serviros* 

’or vuestro bien* 

■,id. ¿por mi bien? 

>or tu prove ha , malditOj,. 
u i ¡s solo por quien tu tomas 
' sos perversos oficios. 

5ime ab ahueton , ¿qué causa 
¡uí oca ion ó que motivo 
mi ie dado yo á esos señores, 

¡n haberlos nunca visto, 

>.ra que de esa manera 
iade -1 por mi tan peidido*? 

P ser vmd. buama moza 
lo s suficiente moti o? 
id. Y tu el mas ale. h ietoa 
,le qoantf s se huí con » i io, 
jue á fin Je limpiar les bi;« 
ti tamo de los bolsillos, 

:on enredos y patrañas, 
juí allá te f si jas tu mismo, 
i todos el juicio vuelves 
j r perviertes los sentidos. 

Yo alcahueton? 
id. Sí ; alcahu .t it 
vuelvo á decir, muy finoj 
y si enmendarse no trata 
desengañando ; I proviso 
á esos h mbres , he de hacer 
q e v. y vmí á un presidio. 
ip. \o á un p-esillo*. eso si... 
fio pué ser ; habí ndo sido 
t-es veces a'c. de ebairio, 
y est r esta año el g do 
pira c fr de mayor 
de la hermandad de S. Vitór. 


|Un hombre de mi presapig 
ea presillol no se ha viste» 
ni es posible que se ves 
en jamas de tos los sigros. 

Viud . Pues con esas campanil!* 
y co* asos sobrescritos, 
irá vmd. si no sé enmienda, 
á un presidio , como he dicho. 

Z*p. Esta rang r es el diablo, 
caramba , que si la enrrito 
*s capaz que lo ejecute 
lo mismito que lo h» dicho* 

No vamos bien per aquí: 
tomemos c tro camino: ap, 
vaya Viudita que vmd. 
también tiene un g niecito... 

Viud. No losabévird. muy bien. 

Zap. ¿Acaso habéis presumido 
que ¡uese yo tan aquel 
que solo en guestro pn juicio 
hubiese tomado cartas 
con esos caballeritrs? 

Bu enas y gordas sí quieres? 
pues si yo hubiera sabido 
que no entr ba vmd. derecha# 
no le hubiera sacudido 
con ei rir ¡pie á los tres 
el polvo de los ves idos? 
Cabalmente que para eso 
de espantar nubes me pinto. 

No; si vmd. lo quiere v®f 9 
muñes ai neg ció, y listos, 

¿Queréis que un chasco Huupeoda 
demos á los tres hoy mísrn ? 

¿En aquesto que sepi¿:ds? 

Vmd. Dice bbn, nada es perdido. apt 

Zap* Ellos se q.iedan de aquí, 
y nosotros conseguirnos 
divertirnos á u co ti, \ 

oenpues qus esren bien coníio% 
en verlos ir con ti rabo 
WUe las pitras me .ido, 
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ESCENA IV. 


Viud. Dices bien horob-e ; es verdad, 
yo tambie soy de ese mismo 
parecer. Asi engañarle 
quiero hasta ver si consigo ap. 
castigar á tcdos tres 
sin que le perdone á el mismo. 
Dims : y-como te parece 
que podremos conseguirlo? 

Zap. Eso por baxo la para 
lo t¿ngo yo conseguído- 
Viud. Vamos y como ha de ser? 

Zap. Ese es negocio concluido. 

Vmd. retírese luego 
y vaya se á sus oficios, 
que yo acá me compondré 
como Dios juere servido. 

Viud. El te guarde : hasta después. 
Cuidado con dar me aviso 
de lo que ocurra. 

Zap, Está bien. 

ESCENA III. 

EL Zapatero solo. 

Z. Con que en fin y en postre el diablo 
se lo ha llevado todito. 

Claro es ya que las pesetas 
hc correrán de don Tirso. 

¡Que parroquiano, caramba! 

[por vida baco valido, 

que esta ríiuger !.. masque diaatm 

si es capaz si no la sirvo 

de dar parte á la josricia 

de f,odós mis embolismos- 

y ponerme luego en postre 

como dice en un presillo. 

Jfjuera , juera , que primero- 
es et aquel densi mismo. 

Pe.ro hete aquí ya en campaña, 
a] señor oñ. ¡alito. 
j'AJhmbráme Numes santos 
en aqueste gran confuto!, 

Siéntase antes de- estos., qualro versos. 
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El Zapatero y el Oficial como re, 
tiendo la casa. 

Ojie. Esta es la casa según 
el asistente me dixo; 
un zapatero á la puerta 
y por cima un tercerillo: 
vamos, no hay duda, las señas 
son estas; decidme amigo: 
no es vmd. el que ayer tarde 
habló de aquel asuntillo 
con el soldado? 

Zap. ‘Qué haré? 

H é que no le he entendido. 

¡Yo! . . no señor. 

Ojie. ¿Cómo es ero? 

Pues no vive aquí pollino 
la viud i á quien te encargaste 
de darle aquel recadifo? 

Zap. ¿Yo á la Viuda? no señor. 

O fie. ¿Con mi criado no estuviste? r , 
Zap. ¿Yo á u criado? ni lo h? v i tt 
Of. ¿No lo has vi toíyoharé prontí C 
que lo veas: infi. ito 
siento el haberme engañado 
creyendo que era vmd. mismo 


f. 


aquel á quien yo pensaba 
recompensar sus serviciosl 
Zap. levantándose. 
Toma , vml. es el Oficial. .. 
«ole había á vmd. conocido! 
por vida de que pensaba 
que era el posma de don Tirso 
ene también por la viudita 
no me dexa hueso vivo. 


Si señor , se la entregué: 

¿su criado no se lo ha dicho? 
Oji. Si me ha dicho : y la respuestl 
vengo á sabor de ti mismo. 
¿Qué te dixo? 

Zap. JLo qus siempre: 






cu? era vmd. un hombre 'ido: 
que le go-t^ba vmd. e;u. ho: 
ptro qu? , • • yo no lo digo. 

Ojie, sacando el bolsillo, 
fie. Vaya dilo : toma ; pronto . . * 

’,ap. Señor , la verdad : iüe du* 
que no pensaba enjamas 
tener trato con maldito 
s¡ denantes no la daban 
pruebas de valor y espii:o. 

fie. ¿Cómo? 

ap. ¿Que? ¿no sabe vmd. 

4 ue á la probe tu maiido 
le mataron de un g an susto? 
pues eso jue muy srbidoí 
y desde entonces juró 
á nadie tener cariño 
sin que acredite primero 
su valor, como ya h? dicho. 

~)J¡t pues á buena pa t vi nr. 

qu? prueba 1 t ha p; dido? 

Zap Buenas proebitas estas 
para vmd. 

Jfi. QuaUs son. ¿Dilo? 

Zap. ¿Ti vmd. miedo a los muertos? 
Ojie. ¿Yo á los muertos? oí á les vivos. 
Zap Pues di ese modo , lo m4 
tiene vmd. \ a conseguido: 
p- q. ;e e 1 fuerza que esta noche 
v. y a vn d. , según me h.) di.ho 
á acompañar y á velar 
un difunto á cierro sitio. 

Ofie. ¿Qué dices hombre , áua difunto? 
Zap. Á uo difunta: si señor, 
allá fusta en t r as del chrf.to ., 

¿que, os asustéis? 

Ojie. ¿Yo as.ust .rme , quánd > sirvo 
de aqueste modo á mi d. aui 
Disparate. Aqs-eos cinco 
dame luego, y á d cirla 
pued.-scose al piov o 
que voy resueho á s«rvi li 


hasta morir , si es presido, Ftíir 

ESCENA V. 

Zap. Este pebre ya cayó. 

Que tal va , cuerpo de christo* 
Vengan para acá , que yo 
sin moverme del oficio, 
los he de hacer á tos tres 
andar como un argadillo. 

Si supiera hacer zapatos 
como . . . 

ESCENA VI. 

D. Tirso y el Zapatero. 

Tirs. G.acias amigito, 

gracias , gracias , buen petardo 
me h b is d do* 

Zap Oh don Tirsoí 

Tir. Bien pudieta estarle á vmd. 

esperando hasta el domingo. 

Zap. Vcngi la oaxa, y Sabed 
que yo en eso no he te l io 
culpa alguna, porque á un hombre 
como vmd vé de mi, oficio 
no si.mpte salen las cosas.., 

D. Tirso le da un polvo. 
¿supongo que es de lo rieoí 
Tir. Si amigo , con caridad 

qui este me cuesta un sentido.. . 
Ao tro asunto: vamos hombre; 
no me dices que te ha dicho 
, esa rutilante estrella, 
ese fó foro encendido, 
en cuyo bolean el pecho 
se ab asa en nuebu incentivo? 

Zap , L! vente el di ble si yo 
de n da quanto habéis di.ho 
be compithendido una j ti. 

Nuide entiende á este don Tirsos 
¿perqué diablos nó pailais 
B c 
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como la gente? 
Tir. Que lindo! 


quieres qus enam-ra an hombre 
como yo tan erudio 
como lo pudiera hacer 
un azeí'.lo nacido 
en les tiemp-s de saturno 


como tu , insigne borrico? 
Zap Yo nada quiero si no 
que vmd. me dé otro polvito 
y me escucháis. 

Tir. A paciío; 

d?xt primero que el lavio 
toque amofosp y rendido 
las dulces huellas que estampan 
íus herírnosos piececitcs. 

Besa los ¿lumbrales. 

Z 'p. D ’ tojios qu intos conozco 
y quantashe conocido 
no he visto enjamas un viejo 
como jfst« tan derretido. 

^ ir - Ore ya puedes h ¡blarme 
d: todo qua "to ese echizo, 
y esa b illante linterna, 
que i'umioa mis sentidos 
te ha dicho ; presto, vamos, 
soy ya feliz? Hombre dilo. 

Zap Asperáise que no soy 
uengun talego de trigo 
que de una vez desembucha 
h> que tengo acá metido. 

¿Vmd e hi olvidado ya 
de loque me ha prometí 4 ©? 
Tir. ¿Q. é te he prometido yo? 
z >p. Una friolera, el polvillo: 

¿bn»r¡a memoria teneis? 

Tir. E verdad ; pero te aviso 

q e no ledes como sueles 

artes á los botcnrillo', 
porque así de cada polvo 
^ me sopla c medio quartiüo. 

Zap. Sea delanj «tosb.tones 





y n© hacen bi ;n el ófi.io 
And) le darémes bien «p , \ J¡ 

ya que ai; lo has advertido. 
Apretándo los botones con el dedo, \ 
Tir. Qíianto antes hombre, quantoant i 
sacame de este conflicto. j 1 

¿Qué un hombre de mi carácter e, , 

^se humille tanto á un borrico? 

Zap. Conque en fin vmd. me obrigi 1 ' 
á que lo diga todito? & ‘ 

q ñera Di s que no le pese. 

Tirs ¿Qué dices hombre? 

Zap Qucdita . ... . 

queesta tremebunda bitcrít 
no la habe« vos rúa tea oydo, 
m la oyera nengun hombre 
aunque terljga veinte oy dos: 
solo de petísallo el cuerpo ■ li 

se tambolitéa el mismtj 
y a manera de azogados 
tiritan ya h s t< bihos ... , ' jl 

Tir. Espíchese vmd. por Dios 
que me tiene ... 

Zap» No lo digo: 

le quiere á vmd. rr>a' que piensa 
para verlo en tal confrito. 

Zirs. Por eso mismo animal 
me debes h ibbr elarite: 
callanto antes , vamos* 

Zap. Bien está: 

tamb en ésf en el garlito 
cavó ya : ¿u'ene vmd. brío? 

Ttr, Aunque biejo si se tercia 
no me rindo a dos pelillos 
y máxime ,. . 

Zap. No dig is mas. 

Que si es así, en hora d r go 
que vmd. será quien se Heve 
ía prebenda , pero.chito... 

Tirs. Como! 

Zap Que poco sabéis: 
h telendo lo que yo digo 
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5f! tanta faTi !-iJ 
> txj qui n se echa «n qu rti'i'. 

¡ ¡be vnid al ht.nPll re ? 
o ha vis'o- vmd allí un cbii.tó? 

E! chiisto d-1 humillero. 
t. Púas allí seh:fé preciso 
uevuya vmd. esra noihe 
jn cencerros bien vestido 
dar quatro vudtecic.s. 

■i Yo con cencerro ? que has dicho? 
imbre, estas loco ó deliras. 

’• Ni estoy loco ; ni deliro. 

. Pu-s luego ¿cómo te atieves 
un h ambre tan dis inguido 
mo yo soy , á decir le 
niejante desatino? 

>ae se dixeo’a mañana 
1 carácter de don Tirso? 
i noble no puede nunca 
vilecerse asi mismo; 
rolo hiñera asta noche, 
ib?azas ’ ese partido. 

Luego al instante lo dixe> ajf. 

e este viejarrón maldito 
) su hidalguez no había de . .. 
dicho duho don Tirso; 
digo lo que me dicen: 
ttistno mismo me ha dicho 
iuda S¡ no queréis, 
tas pasquas y buen vino, 

: co faltará quien diga 
#5as es. 

Pero maldito, 
o lo levantas tu. 

Jtra la viuda un marido, 
e po-ga de aquese modo 
010; ? . . y Su ... 

Por lo mismo. 

apre anda vmd. cotí honor t .. 
la no busca marido 
esas cesas, ¿ hay tal? 
jue ella quiere es e prito, 


y hace fcían ; porque co luíe ie 
queda .e (como e> s bido 
que se quedó la otra vez 
por un susto} sin marido 
en lo mejor de su edad. 

Que td. ¿Lo hab.is entendido? 

Ttrs. Eso ya muda de especie: 
mas con todo si soy vist- ? 

Zap. Buen ver está aquellas horas, 
y aunque os viesen que es perdido? 
si en pago se zampa vmd. 
el mas tierno Bocadito 
que hay que zampar? bien la atnais 
quando en un pleyto tan ch co 
no la servís. Qúe disolvéis? 
pronto : que voy á decido. 

Tirs. Hombre agu.rda: pero dimes 
e a prueba te ha pedido 
la viudita? 

Zap. Esa prueba, 

si señor ; ya se lo he dicho* 
y mas de quatro quisieran .., 

Ttrs. ¿Que quisieran? 

Zap. Eligidos 

sercemo vmd pn*n hacerl* 
pues es na , por un ratito 
de trabajo , que en sustancia 
todo ello está relucido 
á dar quatro vueltscitqs 
esta noche allá en el christo, 
y dempues llevóme en pago 
un cuerpo como un enchizo. 

Tirs Yo ni: tengo por dichoso 
en que ella me haya elegido 
para e^a prueba ; pero Lumbre 
la edad? 

Zap. Que ed d señor, ni que christof 
no es para vmd.; vamos, no. 

Tirs. H< mbre y porque? 

Zap. Ya está vi to. 

Tirs. Quieres serrirm»? 

Z tp. Pu s que, 





¿ y ea aquisto no vos sirvo? 

Tirs. Si :rr si-vas } pero yo, 
bien quiúwTa > que tu tuisnio 
fueses a soma traspon 
esta noche , y en el christb 
te ocultases, por si acaso 
nos sucede ... 

Zap. Ya lo entiendo; 

basta , bast3, 

Tirs. Si í si lo hace', 

te prometo á té de amigo, 
que de pues conocerás 
qu en es el s. ñor don Ti rsO. 

Z:if. Bien está : vayase vmd. 
que yo «algo P or padrino, 
y ahora digo que v md. solo 
será el amo del cortijo, 

T-rs. G acias amigo y tom d 
cien polvos y ¿quesos cinco. 
Venciste ti raro amor: */• 

ya te vengante. Cupido, 

Dale la mano y la caxa. 

Z ip. Trasegaré , si os p trece., 
para aquesta de lo rico 
tres poivides. 

Tirs. Lo que .quieras? 

t d ;s para tí. 

Zap. Loe timo* 

Mire vmd? .. 

Tirs. Alies, adiós, 

Zap. Hasta la aovhe don Tirso, 

ESCENA VI. 

El Zapatero solo. 

Z 19 . j J'stts y que paparruchas 
se ha traga io ei probecito! 
lo siento : pero tomemos 
otro po’V) da lo rico 
en honra i-ai papalón 
qpe hace un hombre en este oficio. 


Vov á í’amrrá la viuda. 

Viuda, vludi? Al balconcillo. 

' 

ESCENA VII. 

El Zapatero y la Viuda por el teret 

V. i Q C se c f ecet qué hay de nu 

2.a p. ¿ Q iere vrt 1. rei se un poq 

Viud, Que ;!e h-s dado ya á tcdoi 
de misetia? para otro Obispo? 

Zap. U o tan solo me falta 

Viud Pue l ien, en viniendo listo;, 
dár-cl s tvmbi n, y luego 
lbma por el tercerillo. 

ESCENA VIII. 

E Z apatero y ei Estudiante. 

Est. O magister doeet puerros , 

¿ qué tenerr a $ ami-gito? 

2 ip ¿ Q é é temos? mu has cosa 

Estiid' Pues auarrarLs m gi t o. 

2 ¡p. Déje e de ret ó i as 
y escuche lo que le digo, 
que le ha d" te er mis cuenta. 
¿Sabéis lo que h ¡ sucedido? 

Est. ¿Cómo diun’res i de casa 
h s f a ahora no h sali o? 

2ap PueS atención , y escuchad 
que ys la hestotia presigo. 
Luego que vmd. jnt eutsegó 
aquel papelilloesaito, 
al in- tinte á la Viudita 
Se lo di > la qual me dixa 
que le pesaba ea el alma 
no admitir vuestros suspiros 
antes que con una p'ueba 
de vuestro ralo), y brio 
no la i s ís á entender 
vuestra fieldad y calino. 
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t. ¿Y qué pruebas fe pidiá 
p Si. no fuera bien sabido 
\ uesnro valer , en la vida 
OS lo. dixera amigo mió: 
pero siento que un muchacho 
como vos .tari bien nacido 
se quede sin una niña 
que vale mas su cuerpito. 
que Un ptruk 
:t. Pronto. 
ip. En fin,. 

todo ello está relucido, 
á que, v mi. aque ta noche, 
como un. difunto vestido 
vaya , y en el humillsro 
á la bartola tendido 
eche si le viene en quento, 
como un patrarca un sueñito*. 
st. Y dime: todo e! empeño 
está aqueso reducido? 
rp. Si señor , lo que ella dice:, 
en haciendo el sacrificio, 
st. Si á ese precio la Viudita 
hoy me vende su cariño, 
ir.i valor y mi constancia 
aseguran que ya es mió. 

Adiós que es tarde , y yo tengo^ 
que hacer mil preparativos. 

Hace que se va y vuelve después.- 
ap.~ Oy ga vnad una palabra.. . 

¿•.me podréis dar tres reuUUos? 
st. Voy á ver: hombre tres quartos 
será, poco. He salido, 
tan de prisa ... 

’,.ap. Como ha ser, 
servirán para un quartilló. 

'¿¿..Buen provecho : hasta despu.es; 

ESCENA IX. 

II Z spatero solo, el qual ínterin los-ver- 
is siguientes ira recogiendo el oficio en. 


una esportilla, que pondrá en el hombro 
quando se vaya. 

Zap. No hay hombre como D, Tirso: 
estos diablos siempre traen 
los bolsos tan escurridos . . . 

Que tarde es ya: ramos antes, 

de quesea ennochecilo 

á, recoger poco á poco 

los e ichismes del oficio; 

que luego mas que arda el mundo 

con enredos y embolismos. 

Si la Viuda está contenta 
santas pasquas y buen vino. 

Adiós vecina hasta luego. 

ESCENA X. 

El Zapatero y laViuda por el tercenllo- 

Viud. ¿Como tan pronto vecino? 

Zap. No ve vmd. que es ya tan tarde: 
vav á dsxar el oficio, 
y vengo luego al instante: 
á contarle á vmd. todito,, 
para que vayamos lu go> 
á ver correr los novillos,, 

Viud. ¿Que novillos?, 

Z^p. La función 

que, esta noche allá en el christ©*- 
tengo dispuesta,, 

Viud . Muy bien: 

vete y procura pronrito 
dar la vuelta porque quiero, 
que tre,lo cuentes tu mismo 
Zap. Si señora en el instante: 

lutígo que dfje el oficio. 

Viud . Pi es bien 9 a ios. Mucho tejía© 
de los enredos malignos 
de aqueste hombre ; mas desguet 
sabié lo que ha sucedido# 





ESCENA XX, 


El Teatro representará un campó , y á 
¡a izquierda dt él , se verá una ermitai 
ptr la derecha saldrán las personas en lo 
sucesivo , menos D. Tirso que saldrá 
quando le toque por la izquierda. 

Sale el Estudiante solo con una mortaja 
al hombro. 

Est. Gracias á Dios que h? llegada 
sia que nadie me haya vi Ao 
al sitio según las señas 
que el Z patero me dixo. 

¿Con que aquí toda la noche 
debo pasarla tendido 
para alcanzar d? la Viuda 
el suspirado cariiU? 

! Ojalá á ests precio todas 
vendieran sil; atractivos! 

Porque en sustancia que as ello? 
estire ua hombre tendido* 

Eso toditas las noches 
lo hago ea la comí yo misma 
sin que por ello me den 
mozas ni ínteres maldito. 

Major será por si alguno 
visas ponerme el Vestido; 
pu«s aunque estoy bien sígure 
de este modo, yo imagino, 
qu« lo estaré mucho mas 
de este otro modo vestido. 

Estes ultimes versos los dirá vestiéndose> 

Hs aquí ua hombre bueno y sano 
eo difunto convertido, 

ESCENA Xlt 

El Estudiante y el Oficial, este último 


í tendrá muy poto 4 ’ pese por la det 
eomo reconociendo el teatro. 

Estad. Pero sí yo Mo me engañe 
cerca pisadas percibo; 
ttie¡er será que en el suele 
nos pongamos entendidos: 
con ero si alguien se acerca, 
viéndome a*d de improviso* 
es fuerza que ccn el susto 
abandone luego el sitio. 

Ojie. Si con tanta obscuridad 
no st me ha p rdido el tino 
muy cerca debo de estar 
ya del señalado sitio. 

Vaya que no he destinado; y 
aquel es sin duda el christo. 

Est Cada vez ma, las pisadas 
se acercan á mis oídos. 

Ojie. ¿ paro q sé bulto es aquel 
que allí divi,o tendido? 
vamos á reconocerlo. 

Estud. Ya está junto á mi ¡Dios mi 

Ojie. ¿S á el muerto? por si acaso 
de; mbaynemos. 

Est. Sonido 

debe Ser este , si y* 

«o me engaño , de cuchillo. 

Si ra¡ vendrán á mat .r? 
ya han tropezado conmig! 

ElOfirJnl lo tienta con el pie y ton la 
pada. 

Ojie. Por el tacto y por el bu’to 
que es ti miserte he conocido. 

Est. Sin duda cree que estoy mui 
¡Cielos santos! yo respiro: t 

pues siendo así, < n el momento 
se al ja? á de esta sitio. 

El Gjt iaé luego que lo reconozca se 

tara a la derecha del muerto en ade 
hacer la guardia. 



j Ay awof, a qnanto obligas! 

«ie'es aun ¡tris sacrificios? 

Este hombre no huye de t-quí, 

>i se hsbrá qu dado tifo? 

>i creyendo que e<t y muerto 
viene en g¿na al judio 
t embasarme con la espada 
qne quedo bien lucido! 
o alerta por si acaso: 

) hay medio ; m ; mata! es fixoj 
jé temblor! hay Dios! si .. si. . 
ior qué limpiará el cuchillo? 

Si ya el miedo no perturba 
razo» y los sentidos 
rara ; ¡válgame Dios! 

¡e el lifunto se ha movido, 
también el tiembla , alentemos. 
5»a¡á ilusión del sentido, 
o sve engaño, no: se mueve, 

> abandono aqueste sitio. 

Suena dentro ruido de cencerros, 

!as ¿que es esto? 

¡Qué rumor 
ere da nuevo mi oido! 

Quiero moverme y no puedo. 

E carme quieto,es preciso. 

Cada v z á aquesta parte 
aproxima mas el ruido. 

Si de esta escapo con vida 

> quiero mas amoríos. 

ESCENA XIII. 

dichos y don Tirso que saldrá por 
zquierda vestido de cencerros, el 
aturdido tropezar á con el muerto y 
tidal , y todos juntos redaran por 
el suelo. 

. Hoíubrr! diablo! ó lo que se-n! 
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no me has visto aquí tendido? 

Tirs. Háy Dios: que gen'e es aquesta! 
donde diablos me he metido! 

OJicial asustado. 

Ojie. Si sois cosa de otro mundo 
de parte de Dios os pido 
que digáis ... 

Tst. Apaciguarse, 

que no soy ningún bestiglo. 

Ojie. Como : no es vmd. un muerto? 

£st. nunca me he visto mas vivo. 

Tirs. Animas, si salgo de esta, 

Uua misa y un oficio. 

ESCENA XIV. 

Tos dichts y la Viuda y el Zapatero con 
una linterna. 

Viud. Señores: no hay que asustarse} 
b-iSte ya lo sucedido. 

Todos menos el Zapatero. 

Tod. Reparad Viuda , que yo 
por mi parte ya he cumplido? 

T'tud, con qnien han cumplido vmds. 
es con ese , no conmigo. 

Y. pu¿s jue de aqueste chasco 
sedo él el autor ha s : do, 
él le puede dar á vmds. 
el premio que han merecido. 

Si autes hubiese llegado 
esta cosa á mis oidos 
no hubiera tenido efecto 
!• x h fla que han suf ido. 

Todos Con que es burla.,. 

ViuU. Y muy completa. 

Zap E ta mugcrjme ha vendido* ttp. 

lodos. Y vmd. habrá... 

Tiud. P co á poce: 

ya ie tengo i vmds. dicho 





que si áutor de aqueste chasc* 

es e se. 

f odas. ¡Como! tu : indigno .. 

Viud. Va'gale por este instante 
al sagrado que ha elegido. 

Est. Buenos habimos quedado. 

Tir . ¿Qué se dirá de don Tiiso? 

Ojie. La he de cortar una oreja. 

Viud. No hay para tanto motivo 
supuesto que la función 
se ha acabado sin peligro. 

Y es vista que él el autor 
de esta trapisonda ha sido, 
yo ha-é mañana que el juez 
la dé su justo castigo, 
y á trmds todos yó creo 
que la burla que han sufrido 
los servi á-dí lección 
para qu i en lo sucesivo 
entiendan, que á la viudita, 
si es que no lo h ¡n e tendido» 
lii le hacen falta galano*. 


ni necesita Maridos, 

Y el haberla visto vmds. 
de noche en aqueste -i ¡o, 
es perqué estaba su honor, 
ya de antes comprom tidu. 

Ande vmd. con esa luz. 

2T tp. De todos naide ha suido 
como yo salgo á la postre 
coa la albarda en el omb igoc 

ESCENA XV. 

Los dichos minos la Viuda y el Z i ¿ >a 

Est. B teños habernos quedado? 

O/ie. Cierto que esramos lucido ? 

Tir. Para q ue nadie me vea 
voy á sepultarme vivo. "Pez 

Los dos. Y nosotros á la plaza 
á co «tar lo suca !id ; 
para que escarmienten otros 
ea los Galanes corridos, i 


FIN. 


Se hallará en Salamanca en la Imprenta «Je D. Francisco de Tcxar> 
Madrid ea U librería de la Vida de Quiroga , calle de 

las Carretas. 



